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— ESTE PERIODICO 


4 luz los días 19 y 16 de cada mes. 

cio de cada ejemplar, por subscripción ó aislada- 
nte comprado. Don Miguel A. Urrutia tiene á su 
go la dirección y administración del periódico en 


DE ROATÁN, RÍO TINTO Y OTROS PUN- | 

MOS TTOS DEL PAÍS OCUPADOS POR LOS 

- (INGLESES Á MEDIADOS DEL 
SIGLO XVI 


(Recuerdos de la época colonial) 


Aficionados al estudio de viejos 
papeles, que contienen riquezas ape- 
has explotadas hasta hoy, y en las 
que se sienten las palpitaciones de 
la vida a, nos complacemos 
en ofrecer á veces al benévolo lec- 
tos de este Mao uno ú otro da- 
to sobro lo que en lejanos tiempos 
ocurrió en el suelo de la patria. Por 
modesta que sea esa labor, como en. 
efecto lo es, no por eso deja de prestar 
alguna utilidad, porque contribuye 
á impedir que la verdad histórica 
sea llevada y traída por el viento 
- de las opiniones encontradas, sin 
hallar el punto de reposo que le co- 
_rresponde, el terreno firme en que 
— hade fijarse, libre del torcido cri- 


des 


Guatemala: 1? de mayo de 1890. 


Un real es el | 


| de nuestros abuelos. 


da de los unos y del error siste- 
mático de los otros. 


Correctivo eficaz demanda esa 
manía de aceptar sin examen todo 
lo que tiende á deprimir al pasado, 
como si sólo hoy se gozara del pri- 
vilegio de hacer el bien, como si la 
probidad y la rectitud fueran ex- 
clusivo patrimonio de las genera- 
ciones que han reemplazado á las 
Así irá pros- 
cribiéndose la triste costumbre de 
acumular infundados cargos sobre 


¡los hombres que nos han precedido, 
y sólo se dará crédito á los hechos 
desapasionadamente narrados, fián- 


dose á ese relato la solución de muy 
obscuros problemas. “La razón de 
lo presente, según César Cantú, 
existe en un pasado que en vano se 
intentaría alterar con una batalla ó 
con un decreto.” No desconozcamos, 
pues, el enlace de unos siglos con 
otros, y aprendamos á estimar los 
tesoros que una generación lega á 
la que le sigue. 


Bien Rapido es que la guerra que 
España sostuvo con la Gran Bre- 
taña en la primera mitad del siglo 
próximo anterior, conmovió también 
á algunos de los países de América 
que eran entonces colonias españo- 
las, atacadas ¿stas en el litoral del 
norte por los ingleses y defendidas 
por las autoridades que aquí repre- 
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sentaban al gobierno de Castilla. |tó- 
La resonancia que en el muevo claros 
mundo encontraban las luchas de El dl Tbánes Ci 
la madre patria con otros pueblos 1 reino de Guatemala 
europeos, se reflejó en las correrías desembarcó allí con. 
de los corsarios en nuestras costas; enero del citado año 1 75 
correrias que determinaron la emi-|contrarse en tierra dirigió : 
sión de la real cédula de 14 de ma- ta al virrey residente en- cd 
vo de 1686, por medio de la cual|de Méjico, “conde de Revilla 
se dispuso que el mando político y con quien también tenía que 
militar de los lugares expuestos al derse para el desempeño de 
desembarco dle enemigos, se confia- metido; pues el gobierno de 
ra á sujetos acreditados como sol- ña había dado instrucciones 
dados valerosos, y que á todos los vhrey para ayudar con los Y 
habitantes de esos territorios se |sos posibles al gobernador de , 
proporcionaran lanzas, arcabuces, | duras, en el caso de que tuviera 
balas y pólvora, para la defensa que que batirse con los enemigos 
convenía hacer. obte "er la liberación del terrt 
y debe saberse que al goberna 
de € opere había también 
nicado el monarca orden análo 
Recibió la carta el conde d 
¡villa Gigedo, y en su respuesta fe 
licitó al coronel Ibáñez por la p 
ba de confianza de que había $ 
objeto al conferírsele el mando 
Honduras en circunstancias tan: 
fíciles; deseúbale feliz viaje en 
camino por tierra hasta Comayagu 
y manifestábale que, á.su paso p: 
la ciudad de Guatemala, podría apre-- 
ciar las recomendables dotes del. 
capitán general de este país D. Jo 
de Araujo y Río, con quien estaba - 
en el deber de guardar la armonía 
apetecible. Añadía que desde o : he 
412 de junio de 1751 tomó pose-|de 1749 le habia prevenido el rey 
sión del gobierno de aquella pro- 4 él [es decir al conde de RofAR 
vincia D. Pantaleón Ibáñez Cuevas, Gigedo] y al gobernador de Cam- 
coronel también de los reales q peche auxiliasen al gobernador de 
tos. Vino desde Madrid, y trajo fa-| Honduras en el lleno de su misión - 
cultad para desalojar á los ingle- delicada: que $5. M. tenía noticia de 
es de Kiío 'Pinto y otras porciones que en marzo de 1750 se mantenían 
del país, de que se habían apode- aún los ingleses en Río Tinto, en 
rado, y que se resistían áabando- Roatán y en otras islas del reino 
nar, no obstante lo convenido en el de Guatemala, contra lo Gp 
tratado de paz que en París se ajus- en el tratado de paz, y sin dar li- 


Procurábase en tal virtud nom-! 
brar para la prov imgia de Hondu- 
ras gobernadores capaces de prote- 
ger “los intereses de la corona. Los 
imeleses, en guerra frecuentemente 
con España, se enseñoreaban de al- 
euinos puntos de la costa del norte! 
de lo que hoy se denomina América 
Centre dl, ejerciendo influjo en los in-. 
dios de la Mosquitia. Auxiliados de 
éstos, penetraron en 1147, en parti- 
da numerosa, hasta el pueblo de 
Sonaguera, de cometieron escan- 
dalosos alo 1tados; esto ocurrió cuan- 
do era vobernador de Honduras D. 
EOS Tablada. sucesor del distin- 

nido coronel b. Juan de Vera. 


dier 


- . Roatán y 


bertad 4 los indios que en el curso 


de la guerra habían hecho prisio- 
neros; por último, que los auxilios 


que él [el virrey] podría proporcio- 


nar para el objeto indicado, consis- 


- tirían en dinero, no en armas, pues 
nO las tenía. 


Hay que advertir que el briga- 
. Alonso Fernández de Here- 
día, que más tarde fue capitán gene- 


ral de Guatemala, había estado po- 


co antes en Honduras, como gober- 
nador, y á la sazón se hallaba ejer- 
ciendo el gobierno de Nicaragua, 
con facultades para hacer la guerra 


4 los ingleses, y con alguna inter- 


vención, motivada por las circuns- 
tancias, en los negocios públicos 
de Honduras. Así pues, no sabía de 


un modo exacto el coronel Ibáñez 


la Umea de conducta que le corres- 


- pondiese seguir en el desempeño de 


su cargo militar, y menos si se 
atiende á que el delegado del rey 
en Campeche estaba provisto de ins- 
trucciones para contribuir militar- 
mente a la salida de los ingleses de 
y demás lugares por ellos 
ocupados. Encontrábase en Nicara- 
gua, á mediados de 1751, un agente 
del gobernador de Jamaica, tratan- 
docon el brigadier Fernández de 
Heredia respecto al abandono de 
que se habla y que por un motivo 
ú otro había venido difiriéndose; di- 
lación que obligaba al referido bri- 
gadier á prepararse para desalojar á 
viva fuerza ú los ingleses. 

El celoso coronel Ibáñez no que- 
ría incurrir en irregularidad alguna 
en el real servicio, y dirigió una no- 
ta al Sr. de Heredia, diciéndole que 
á éste 6 al gobernador de Campeche, 
como oficiales de mayor graduación 
que la suya, correspondía el mando 
de las fuerzas de mar y tierra que 


debieran emplearse con el fín enun- 
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ciado; pero que si él, es decir Ibáñez, 
era el llamado 4 mandar las tropas, 
se prestaría con mucho gusto á ha- 
cerlo. Sobre este particular había 
también escrito este último al capi- 
tán general de Guatemala, á quien 
manifestó además que, para el me- 
jor éxito de las operaciones milita- 
res, convenía extender provisional- 
mente la jurisdicción del gobierno 
de Honduras hasta Zacapa y el Gol- 
fo Dulce, aprovechándose así el río 
Motagua. Contestó el capitán gene- 
ral que carecía de facultades para 
señalar comandancias y territorios: 
que se atuviese Ibáñez á lo dis- 
puesto en sus reales despachos, con- 
tando con todo el apoyo que, res- 
pecto de víveres y gente, pudiese el 
taismo capitán general proporcio- 
narle; y que mo cabía duda de que 
al repetido Sr. Ibáñez le tocaba el 
mando de la expedición, en caso de 
no aceptarlo el gobernador de Cam- 
peche. Resolviólo así la audiencia 
de Guatemala, que ejercía el go- 
bierno del país, y no se omitió el 
trámite que al asunto debía darse 
en lo que hace á pedir el parecer 
del oidor fiscal. 

Deseuba el coronel ibáñez, para 
el mejor arreglo de las cosas, que el 
brigadier Fernández de Heredia pa- 
sase 4 Comayagua, á conferenciar 
con él y disponer lo relativo á la 
la expedición. En Golfo Dulce exis- 
tía una galera [1] enviada por el 
eobernador de Campeche para las 
operaciones militares que debieran 
llevarse á término, y en el río Mo- 
tagua una galeota [2] construida 
por el oficial de ejército D. Pedro 
Truco. Este había permanecido has- 
ta el 2 de junio de 1751 ejerciendo 


[1] Embarcación de vela y remo. 
[2] Galera menor. 


% 


de un modo pro isapal el gobier 


de Honduras, y parecía adornado 
de las necesarias dotes para tomar 
el mando de las embarcaciones di- 


chas, en las que se pensaba colocar 
la tropa que iría á ocupar el puerto 


de Roatán, cuando el capitán gene- 
ral Sr. Araujo y Río remitiese los 
pertrechos y demás elementos indis- 
pensables al objeto indicado. Tra- 


tábase también de despoblar á Be- 


lice, y para todos esos fines conta- 
ba el Sr. de Heredia con varias em- 
barcaciones que tenía en el lago de 
Nicaragua, las que, unidas á las an- 
teriormente citadas, debían además 
lirigirse 4 Rio Tinto, para expulsar 
la gente inelesa que alli existía, si 
no abandonaban esos sitios los súb- 
ditos británicos, pues debían eva- 
cuarlos según el o del 
vobemador de Jamaica. Los indios 
mosquitos eran bea por aque- 
llos extranjeros, y se estimaba tam- 
bién necesario hacer á esos aborí- 
genes la guerra para someterlos 
o á las autoridades y le- 
ves (le Castilla. 

Mientras se resolvían las dudas 
en que sobre el mando de las fuer- 
zas se hallaba el coronel ¿báñez, 
dispuso éste publicar un bando en 
Comavagua y otros puntos. prinei- 
pales «le la provincia, á fin de en- 
contrar pobladores para Roatán, de 
conformidad con lo preceptuado en 
real orden de 8 de mayo de 1748; 
y Juzg: aba que también convenía en- 
viar á esa lsla á los vagos y mal 
entretenidos, para que allí se esta- 
blecieran y trabajaran; sobre este 
último puuto había dirigido consul- 
t1 4 la real audiencia de este país. 

Hechos ya los preparativos para 
atacar á los ingleses, abandonaron 
¿stos los lugares por ellos ocupados, '' 


14 


contribuvendo á tan importante la 


: Vázquez Prego, q 


de los documentos con tal fin estudiados. 


1752 vino e ree 
de Araujo en el gobier 
de Guatemala. [1] [2 
Obtúvose la liberació: 
torio, sin que á tal objeto 
casen vidas humanas y 
blicos; pero lo que entonces 
rrió ofrece una prueba de la 1 
tud E de tiempo en tiempo se 
cía sentir en este y otros país 
nuevo mundo por causa de gu 
entre la madre patria y otros 
blos de Europa. Los adverse 
del poderío español hostiliz 
tam ién de varios modos á las 
vine'las americanas; y los img: 
establecidos desde 1655 en 
ca, aa ¿banse en aptitud 
molestar fácilmente al reino de Gu 
mala, atacando el litoral del n 
é introduciendo acá mercaderías : 
contrabando, para favorecerse € 
mismos con el tráfico y defraudar 
derechos de la re eal hacienda 
pañola. Ot 
Agotábase, pues, el vigor de ) 
paises, dificultándose su crecimiente 
morál y material, y necesitábans 
esfuerzos bien: dirio idos de par 
la autoridad pública para ve 
los obstáculos con que por e: 
otras causas tropezaban estas 
vincias al ir en busca de su de 
de condición. El imparcial exa 
de los acontecimientos ayuda á- 
tir en brecha las falsas ideas 
en no pecos individuos se ani 


de a 

[2] El padre Juarros dice (pág. 165, tomo 22, 
pendio de la historia de la ciudad de Guatemal 
desde 1742 hasta 1780 estuvieron los ingleses 


eún lo que a E en este artículo, al Lay 


Ae así ep de justicia para 
llar sobre lo bueno y lo malo, pa- 
a ensalzar la virtud y c condenar el 
crimen, y no se preseindirá del sen- 
timiento profundo de lo verdadero, 
prenda inequívoca de sinceridad y 
buena fe en negocios de tan vital 
ca importancia, 


Guatemala: 18 de abril de 1890. 


A. GÓMEZ CARRILLO 


As SOMBRAS DE DOS AJUSTICIADOS 


(1795—1796) 


- Trémulo y caduco á fines del úl- 

- timo siglo, simbolizaba el capitán 

general D. José Domás y Valle las 
postrimerías del gobierno de Espa- 
ña en Guatemala. 

Cuando en sus buenos tiempos 
era gobernador de Panamá ese jefe 
de escuadra de la real armada y 
miembro ilustre de la orden de San- 
tiago, había dado pruebas de brío y 
dón de mando; pero Pro a 
la presidencia de este reino, el 25 
de mayo de 1794, á la edad de no- 
venta y cinco años, ya se puede ver 
que no sería más que débil símbolo 
del poderío español. 

Con todo eso, no dejaba de dar 
oídos el anciano presidente á las 

-quejas que se producían á conse- 
- Cuencia de los estancos de tabaco, 


que la harina no estaba entonces 
monopolizada de hecho, ni la ma- 
tanza de reses era negocio de un 
tíroulo pequeño de abastecedores, 


pólvora, naipes y aguardientes; bien 


en tico del pueblo. Se comía 
pan bueno yv barato, y daban trein- 
ta onzas de carne por un real. 

Casi ya no se hablaba en la nue- 
va ciudad de la Asunción de Gua- 
temala, de las desazones del ilustrí- 
simo señor Cortez y Larraz, á quien 
no valieron sus virtudes y su alta 
dienidad para no verse obligado á 
salir de su diócesis á espeta perros. 

Lo TE vino á turbar la tranqui- 
lidad de los buenos habitantes de la 
recién erigida capital, fueron los 
desaguisados de José Manuel Ro- 
dríeuez [alias Clavito], que traía á 


| ad traer á los pacíficos vecinos , COM 


sus Increibles fechorias y delitos 
horrendos. 

Nadie pudo decir 4 punto fijo de 
donde era, ni cuantos años contaba 
aquel perverso, que como el Burla- 
dor de Sevilia, tenía afición extrema 
á las buenas mozas, escapando slem- 
pre de la justicia, é infringiendo 
á porrillo el noveno de los manda- 
mientos, que veda desear la mujer 
dol prójimo, con lo cual no se sa- 
ciaba el Clavito, sino 4 buenas 04 
malas, dábase traza de satisfacer 
sus torpes inclinaciones. 

No faltaron ancianas respetables 
que lo vieran varias veces, caballero 
en una escoba, bajar por los aires 
y penetrar á guisa de Silfo en los 
cerrados a aposentos de las tímidas 
doncellas, á asustarlas con inferna- 
les carcajadas; mientras que las mu- 
chachas que aseguraban conocerlo, 
no hacían O ni de la escoba, ni 


de la risa sardónica, sino que más: 


bien dejaban entender que no les 
había caido mal el Clavito. Los chi- 
quillos medrosos solían despertar de 
su apacible sueño, afirmando hal er 
visto salir muy quedo, aprisa y de 
puntillas, al desv ergonzado Ródri- 
QUeZz. 


2d Nadie sabía á 

Eee hallaba que hacer el señor Domás, 

2 que ni creía ni dejaba de creer en 

brujos, ni gobernaba ni dejaba go- 

hernar el reino de Guatemala. En 

vez de expedir inmediatas y pron-'s 

tas providencias á efecto de preca- 

ver los escándalos nocturnos, hubo 

de contar á todos cómo en Cartaje- 

na de Indias habían ocurrido tam- 

bién diabólicos sucesos, que dieron 

AS por resultado un bando de buen g0- 

: bierno contra el lenocinio y análo- 

osos desmanes. Los viejos tienen 

siempre un archivo de casos suce- 

didos, para cada caso nuevo y por 
suceder. 

Mientras se discutía por la Real 
Audiencia el bando de buen gobier- 
no exhumado por el ilustre señor 
presidente, y mientras el fiscal li- 
cenciado Tosta, daba” su parecer, 
iban en aumento los desafueros del 
público trastornador, que no se li- 

-mitaba á nocturnos amoríos y aparl- 
ciones, pues ya había mandado al 
cementerio á más de un infeliz que 
estorvaba sus libertinos intentos. 

La ronda, encargada de velar por 
la tranquilidad del vecindario, se 
componía de indios JOcotecos,, arma- 
dos de sendos aciales, á la orden y 
mando de un alcalde ó regidor de 
turno; pero el Clavito llevaba 4 efec- 
to sus entuertos siempre lejos de 
donde estaba la ronda. 


una chiripa, quitar de este mundo 
al legendario facineroso. Entonces 
se hallaba Guatemala “Sub Dei Op- 
tim Maximi Protectione”” y aquí 
siempre los grandes sucesos han 
acaecido por chiripas. 

El día primero del año de gracia 
1735, con pompa y contentamiento 
seneral, entraron de alcaldes ordi- 
narios de esta ciudad los señor es. BD. 


eS e 
A A o Y 


4 que atenerse, ni Ta uan. ora de. pri 


| juraron sobre los santos Evan 


¡no caería nunca en monopolio, 


¡que darían caza al Clavito, para 1 


nación, D. Francisco Aguirre d 
gundo voto, y D. Josef Gar 
yena de síndico, debiendo contin 
los regidores del año anterior] 
ser perpetuos, desde el 20 de ma 
de 1794. Hubo Te Deum solem 


cumplir fielmente sus deberes 
ofrecieron in pectore dos cosas: 1* 
la venta de la carne y de la he 


detrimento de la colectividad; 


so de viejas y chiquillos, y P 


Al fin quiso Dios, valiéndose de, 


quitar aquel estropiezo que se : 
¡sentaba á las buenas mozas y.3 
lá las feas. 5. 
No pasó mucho tiempo sin q 81 
señor de Manrique 10gaS se 


quien por supuesto no vivía a 
sino en unión de otra Liva, que € 
mo la nn madre. del gónero se 


usado, de las pda de la : ser 
piente, sino que gastó muchos do 
blones, hasta tener de su parte á k 
ruín compañera de Rodríguez. 

Algunos tendrán á mal el proce 
der del o otros censurarán 


la Ende del pao: prod cier 
to del caso fué que, á la media no- 
che del 13 de enero, en que la igle- 
sia celebraba á santa Prisca y Libe 

rata, fué preso por la ronda el de 
lincuente, no por cierto sin que lo 
indios de los aciales se quedas 
atónitos, del tino, sagacidad y val 
¡del impertérrito alcalde. Ellos 19 | 
raron siempre que había habido ga- 
ta encerrada. en el asunto, ni ll 
le sus oídos nunca que el señor 
Juan Manrique decía, con énfa 


A la iolébre captura 
ds Un clavo saca otro 


Dale de Rodríguez, á quien 
- compañera había dado jumazo 
ella memorable noche del 13, 
e preso, con grillos, en la cárcel 
es oa de cadenas, 0 o salió 


ropio año, que lo pusieron en ca- 
pilla, después de notificarle formal- | e 
mente que el “Huy Poderoso Señor,” 


como llamaban á la E Real Audie encia, 
lo había condenado á la pena ordi- 
naria de horca, que era la que en- 
tonces estaba en uso, pues aunque 
el reo habría merecido ser untado 
de miel yv expuesto desnudo al sol, 
hasta (que muriese picado de moscas 
E e traspasado de hambre y sed, se- 
- gún una ley de Las Partidas, los 
- Jueces ya no aplicaban en todo su 


rigor el antiguo derecho penal, á fi- 
nes de la última centuria. 

- El ajusticiado entró en capilla el 
4 de febrero de 1196. El día 6,4 
los diez de la mañana, guardaban 
la plaza sesenta hombres del “Regi- 


miento de Dragones Provinciales” 


de esta capital, “montados á caballo, 
> y cien infantes del “Regimiento Fi- 
3 xo del Reino” estaban á las órdenes 
2 del alguacil mayor D. José Maria 
- Peinado, por ausencia de D. Luis 
Barrutia, que era el propietario de 
dicho cargo. 
- Los Hermanos Carmelos circun-. 
daban el tablado en que se vela el! 
j instrumento del ao porque á 
ellos era concedidida la prerogativa 
de halar los pies: al ahorcado, para 
abreviarle la muerte. Los mucha- c 
chos de las escuelas iban á presen- 


clar el terrible escarmiento, y cuan-' 


nal, y como medida preventiva pa- 
ra que no siguieran sus huellas. ¡Ra- 
ra manera de entender las cosas y 
de tributar culto á la Justicia! Por 
fortuna es ciega la deidad que lleva 
la balanza, y no mira los ultrajes 
que á cada paso se le hacen. 

El mismo día á las doce, espiró Jo- 
sé Manuel Rodríguez, según todavía 
aparece en el acta firmada por el 

scribano y refrendada por el algua- 
cil mayor, que dió cuenta de “ella 
incontinenti á la Real Audiencia. Lo 
que no está escrito, aunque muchos 
lo aseguraban de ciencia cierta, es 
que después de muerto, y á las do- 
ce en punto de la noche, cuando 
todavía resonaba el eco de la última 
campanada del reloj del palacio 
de los capitanes generales, se veía 
aparecer al infeliz ahorcado, con 
erillos y caperuza, en el mismo lu- 
gar de la plaza en que todos ha- 
hlza presenciado la ejecución de la 
fatal sentencia. Sólo el astuto al- 
calde y los indios de la ronda jamás 
volvieron á ver al Clavito, no se sa- 
be si porque el alma de éste tuvie- 
ra en el otro mundo algún respeto 
á la justicia humana, ya que en vi- 
da se había burlado tanto de ella, ó 
porque» sus ministros nocturnos, 
prudentemente obrando, no acerta- 
sen á pasar por el sitio aquél á me- 
dia noche. La maledicencia y la 


¡envidia habían hecho correr la voz 
de que el señor de Manrique tenía 


más recelo de encontrarse con la 


“sombra del ahorcado, que el que á 
¿buen seguro habría leida si da con 
el Clavito, de carne y hueso, cuan- 


do se aparecía á las pobres donm- 
cellas. 
La que solía despertar azorada y 


do regresaban con el domine, ¿ste medrosa, con el pecho oprimido, era 
he as les infligía seis azotes á cada uno, en la traidora que vendió por cien do- 
Memoria de la ejecución del erimi- blones á su amante infiel. ¿Ni quién 


"e HEN 


había de creer que el que vino á ocu- 


par, por segunda nominación, el|Al fértil suelo de la patria mí 


peligroso puesto de amartelado, ha- 
bía de tener tan mal fin como su 
infeliz antecesor? Hay, sin embar- 
vo, coincidencias extrañas, y llegó 
á suceder que Justo Zaldívar, que 
no escarmentó en pescuezo- ajeno, 
fué también á la horca el 24 de fe- 
brero de 1796; es decir al año y po- 
cos días de la ejecución del primer 
amante, por haber cometido este 
segundo, homicidio calificado en 
un tal Flora, de las Salinas, á don- 
de se remitió la cabeza del erimi- 
nal, para exhibirla frita en aceite y 
colocada en una jaula de hierro. 

Todos tenían miedo desde enton- 
ces á las sombras de los dos ajusti- 
ciados; y estaban seguros de que 
quien los había torcido era la mala 
mujer. 5 

Ya al año siguiente, en los ne- 
fastos días de febrero, no volvieron 
los niños de las escuelas á sufrir azo- 
taina, por los delitos de otro ajusti- 
ciado, bien que no se sabe si toda- 
vía hubo algún audaz que cayese 
en las redes de la que había condu- 
cído á dos á manos del verdugo. 


Guatemala: abril de 1899. 
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Quién fuiste tú, quién fuiste, 
Benéfico mortal, que en fausto día, 
Como presente celestial trajiste 
El arbusto sabeo, 
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Tu nombre ¡ay Dios! ta nombre 
Que en letras de durísimo diamant 
Y en mármoles y bronces esculpido 
Debió guardar la historia, 
Ornado con las palmas de la elor 
En los oscuros antros del olvido 
Lo sepultó la ingratitud. Y en van 
Bajo el espeso polvo de la tumba 
Doude toda grandeza el tiempo arru 
Aenciosa lo busca amiga mano! 


Allá en día remoto, 
Del siglo del gran Luis en los alb 
En medio del abismo alborotado, us 
Vil juguete del Bóreas y del Noto, - 
Una frágil barquilla E 
Cual cáscara de nuez se balanceaba: 
Y un tesoro, un depósito sagrado 
A las playas de América llevaba! 
Iba en ella un francés, bravo guerre 
Que con intenso afán y fino esmero 
Un arbusto raquítico guardaba: ; 
No con más dulce amor y fiel cariño. 
Vela una madre que en abrazo estree 
Con su sangre da vida al débil niño 
Que en vano exprime el extenuado pecho. 


El agua escaceó á bordo: sed ardiente 
Hinchó las fauces de la triste gente: : 
—Pues el agua se agota, MS: 
Dijo el marino aquél, —la ración mía 

Con el arbusto partiré gustoso E 
¡Hasta extinguir la postrimera gota — 
Y, oh pecho denodado “y generoso! 

En medio de la angustia sonreía, 
Viendo que el árbol misero aún vivía! 


Roto el casco, las velas en pedazos 
Llega el bajel, de Martinica al puerto: 
Hora feliz!; inquieto regocijo a 
Arde en los pechos; en sus dulces brazos 
La madre estrecha, delirante, al hijo E 
Que ausente del hogar, acaso muerto - 
Se lo fingieran ansias maternales! 

Qué sentirán, qué sentirán, Dios mío, 
Las tristes madres que á sus hijosllaman, 
Ebrias de amor, en loco desvarío? 


MEP E. 


Mondo o plazas y las calles 
E rebulle y la dd 


necia á sus colonias destinara; 
n hombre: levanta entusiasmado 


o don magnífico e Ebiaco 
- Ofrece generoso 
la industria rural del Nuevo Mundo! 


e Clieux! tu nombre entre los nombres grandes, 
En el granito eterno de los Andes 

Con letras de oro lo grabó la historia: 

sl pobre, olvidado, sin honores 

yjaste al seno de la tumba fría, 

ue asl mueren los grandes bienhechor es 


Eu su regazo aienal recibe 
El macilento arbusto de la Arabia, 


De topacios y fúlgidos rubíes 
Engastados en ricos granos de oro, 
¡Como joyeles de oriental tesoro. 

| Mas, quién á Centro-América te trajo, 
¡Fruto de bendición, árbol precioso? 

Tú alientas á los hijos del trabajo 

Que al alba, el blando lecho perezoso 
Dejan, y galardonas la fatiga 

¡Y del tostado rostro los sudores, 
Cuando con mano cariñosa, amiga, 

Al agrícola das frutos opimos, 

Que cuelgan de tus ramos tembladores 
¡En grupos de coral dulces racimos. 


Lo ve Europa, lo prueba, y se regala 
¡Con el gusto exquisito 
Y el acendrado, delicioso aroma 
¡De tu café, que si no vence, iguala 
Al asiático néctar de Mahoma: 
¡Feliz mil veces, dulce Guatemala! 
En tu suelo faugífero y fecundo, 
Que de vida y calor virtud encierra, 
Las plantas todas, viven, de la tierra; 
Y en el café, que anhela el viejo mundo, 
Sin que dón tan precioso otorgue el cielo 
A los ásperos climas de su suelo, 
Manantial de riqueza y bienandanza 
Abre para tus hijos la esperanza. 


Apgítanse las naves 
¡ Que ¡gnívomo el vapor rugiendo lanza; 
Las olas” hienden cual lijeras aves, 
Y en demanda del fruto apetecido 
¡A tus playas se acurcan presurosas: 
¡Te traen en retorno, de la industria 
¡Las obras portentosas; 
Del arte, que á natura audaz remeda, 
¡Cuanto el ingenio aquilatado cría: 
¡La que ama el lujo, erujidora seda, 
El modesto cambray, la humilde indiana 
Que mira con desdén la cortesana; 
¡La frágil y coqueta fruslería 
¿De luciente cristal ó porcelana. 


Que anda revuelto aqui en la tierra, todo! 
¡Con la virtud divina 
¡El corruptor deleite que asesina; 
¡Del diamante la luz, y el negro lodo; 


y 


e 


A E O AN 


De la Salad y el vicio. eacondalano: 


le rl riquísimos a 
E o como el áspid venenoso, 


Centro-América entonces, | 
Índica reina, occidental matrona, 


El bien y el mal, en lucha de titanes Cuyos pics ICI los dos mares ; 
El corazón del a se disputan; 


E La ciencia, que levanta y moraliza, 

Y libres hace y grandes á los pueblos; 
La corrupción, que oprime y tiraniza 

Y alza su trono infame Pero el genio del mal se ui tra 
Sobre un pueblo vilísimo, que lame Como feroz, descomunal coloso, 
Cual degradado ilota, ¡Del bien de Centro-América envidio 
El látigo oprobioso que le azota! ¡Con ahullido de hiena turibundo, 
Dichoso el que tan sólo al bien se inclina, ¡ A la discordia llama y á la guerra, 
Y huye del mal funesto y lo abomina! j 


II 


dd 


Allá, cuando en un día de alborozo, De la hedionda sentina, : 
Hd el pecho de entusiasmo y g0Z0, | Y el seno de la patria destrozaron! - 4 
Alzaron nuestros padres 
El pendón de la patria inflependencia, Así en los altos montes del Orien 
“Libres, dijeron, somos, formaremos De pardas nubes muchedumbre i ingente 
Una nación feliz: ya, qué nos falta? ¡La tempestad horrísona levanta: 
Roto el yugo opresor, vendrá la ciencia, |Sierpes de fuego cárdenas chispean; 
Las nobles artes, la ingeniosa industria, | Retumba fragoroso el ronco trueno 
En pos de si trayendo la opulencia; Que las vacadas tímidas espanta, 
Y ante nadie la frente inclinaremos!” Y corren en tumulto, y se cetropaal de 


Huyendo el ido 
Lauro eterno de honor, justa alabanza | Del enlutado cielo enfurecido. 


Al acendrado y noble patriotismo 

> Que al sólido progreso y ventyranza 
De los patrios hogares 
Sus levantadas miras endereza! 
Pero ¡ay! no se improvisa 
Con patrióticos himnos y cantares, 
Con leyes y decretos la riqueza! 
Sólo al tesón, al ímprobo trabajo 
Rindió naturaleza 
De su almo seno los preciosos dones; 
El acertado y próvido cultivo 
Del suelo, es manantial perenne y vivo 
De poder y de gloria á las naciones. 


El arroyuelo manso, que murmura 
Lamiendo el pie de las pintadas flores, 
Y enlos besos les roba sus olores, 
Envuelta en lodo vió su linfa pura: 
Arboles desgajados de la altura, 
Piedras enormes rápido arrebata , 
Como desenfrenada catarata; os. 
Y crece y crece y se desborda; el hond 
Valle, la trepadora sierra a o 
Cuanto encuentra á su paso, lo atropell 
Desquicia y desmorona, 

Y al abismo lo arrastra furibunda 
Su sed de destrucción, que no perd 


us 


Ion días, de nosotros apartados,  - 


: El añil con “su tinta generosa Hay más desgracias?. ... OE 
as - Emula de la lumbre del zafiro” El añil precioso A 
IS Y el “eiviente carmín de los nopales, Y de la tuna el múrice lujoso 


Que afrenta fuera al múrice de Tiro,” Que ávida Europa aquí ácomprar v 


ria y ladora otros productos 
tes más baratos cría. 


PA 

será en vano ya que el suelo rompa 
há su cuchilla aguda el corvo arado, 

| ndo de Marte broneínea trompa 
'esonar feroz ha descansado? 

l y más frutos valiosos, que la tierra 
le p misión, la América produzca, 

3 uas de la destruetora guerra, 

el fatigado brazo de sus hijos 
pende un punto la ominosa saña, 
ncona el fusil y el sable fiero, 
jando azadas del sangriento acero? 


os hay; mas no que á competir alcancen 
los de otras naciones. Uno sólo 
“sólo á la patria darle vida, 
po grandeza, 

o: ¡el café! Simiente precnóas 


y el E éstuoco tanto ee flotas 
el anglo, del francés y del germano, 


e la industria lsimos portentos 


E EN y 
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-|El lauro, que dará á los vencedores. 
Gloria inmortal, la oca de la idea! 


Oh, cuánto debe á tí, cuánto la patria, 
io: grano de oro, 
De vida manantial y de opulencia, 
De paz, de dicha espléndido tesoro, 
Celeste dón de la alta Providencia! 


Por tí la desmayada agricultura, 
Sorda antes al halago y recompensa, 
Sacude su letargo el bosque umbrío 
Que al sol robaba de su lumbre pura 
El rayo bienhechor, la frente abate, 
Herida por el hacha, y el plantío 
En muchedumbre inmensa, 

Cual ejército en filas de combate, 

Por el llano se tiende y la ladera, 

Y como un mar de luz y de esmeralda 
En fúlgidos cambiantes reverbera. 


Se alza el comercio bullidor, y agita 


Sus cien brazos hercúleos, cual Briareo: 


Al tráfico las sendas facilita; 

Y con mayor pujanza y fieros bríos 
Que indomito corcel, cuando le incita 
La punzadora espuela, 

Salvando montes, valles, anchos ríos, 
¡A impulso del vapor se lanza, y vuela, 
De fuego henchido y de humo y de arrogancia 
El monstruo que devora la distancia. 


En deyodado vuelo 

Las ciencias se levantan vencedoras, 
. . Y 

Si la virtud las guía, 


¡Y el alma sube en ellas hasta el cielo; 


También las artes y la industria viven 
Desplegando sus gracias seductoras, 
Si el influjo benéfico reciben 

De la riqueza. Vió jamás el mundo 
Un puñado misérrimo de gentes, 


A y Dd que engarza el hombre á su corona! | Sin comercio y sin artes, di gentes, 


| Altivo alzarse y próspero y fecundo? 


No la sed insaciable del dinero, 
Que nunca al hombre ha sido 
De calma y bienestar limpio venero, 
Celebrará mi lengua: 
Mas, ver á un noble pueblo sumergido 
¡En la inacción, sin vida y sin cultura, 
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Un pueblo de mendigos, ¡triste mengual, | 


Esclavo de naciones poderosas, 
Que le humillan, le arrancan á pedazos 


Tierra y honor, y en sus inermes brazos pañola, en la 12% edición, dice 


Remachan del oprobio las esposas! . 
Oh, nunca tal te veas, Patria mia! 
Yo anhelo para tí dicha, riqueza, 
Poder y libertad, gloria y grandeza! 
Mirente así mis ojos algún día! 


Oh magnánimo sér desconocido, 
Que trajiste el cafe!; tu noble frente 
Ceñir no pudo el lauro refulgente, 
Digna ofrenda de un pueblo agradecido; 
Ni una lápida guarda tu memoria; 


Ni tu alto nombre recogió la historia! 


Siquiera escucha de mi acento rudo 
El eco rumoroso. 

Bienhechor de mi patria, generoso, 
En nombre de mi patria te saludo! 


Marzo, 1890 


€ 
JUAN FERMÍN ÁAYCINENA. 


COLECCIÓN 


DE VOCES Y LOCUCIONES VICIOSAS Y PRO- 


VINCIALES QUE SE USAN EN GUATEMALA, 
ESCRITA EN ORDEN ALFABÉTICO POR 
o 


Antonio Batres Jáuregui. 


(Continuación. ) 


Jícama 


Es una leguminosa papilionácea 


(Delichos tuberosus) que contiene en 


su raiz un jugo azucarado agradable 


y que suministra mucha fécula, que 


e 


hasta el día no se explota. 


Jiede 


Vulgarismo que equivale á hiede.|riguea, 


Jinetear 


El diccionario de la Acader 


Jinetear es andar á caballo, prin 
mente por los sitios públicos, al 
deando de gala y primor.—Salvá as 
¡gura, con razón, que es provincia 
mo mejicano, que significa domar 
caballos cerriles. Esta es la acepd 
que nosotros le damos; y en tal vir 
tud decimos: “El domingo habrá t 
jineteado en la plaza de toros.” 

Entre los guasos, de Chile Jinetear o! 
montar un caballo y manejarlo co n 
cumple á un diestro y valiente jinet 


| Jiquilite 


En español, ¿éndigo, jiquilete, Jigui- 
lete 6 añil (indigófera anil). Los indio; 
le llamaban mohuitli, tleohwit y xiuh 
quilith. También damos el nombre « 
Jiquilite á una planta, que cocida pr 
duce una agua azul, que emplea 
las lavanderas para de algo de coli 
á la ropa blanca. El jiquilete ó amis 
es un arbusto de 5 á 6 pies; su tallo. 
es sub-leñoso, ramificado, de hojas pe- 
queñas, de un verde claro, dispuestas - 
¡en foliolas, de las que contienen de - 
10 á 12. Las flores de color rojo cla- 
ro, en forma de racimos cortos. Las 
vainas del fruto son pequeñas, encor- 
¡vadas, de forma cilíndrica terminadas 
¡en punta, contiene de 5 á 7 semillas 
¡ovoideas de color moreno obscuro. 


Jirimiquear 


Lo usamos por acá en vez de lHori- ; sd 
quear, gimotear, que son las palabras 
castizas. > 

Jirimiquiento 


Derivado de jirimiquiar: el que llo- 4 
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AS bres provinciales, como el jute, de co- , 
E ES ¡lor negro, en forma de pequeño cara- z> 
s pronuncian así la palabra | col, que usan mucho para hacer cal- | 
E: do. No valer un jute, es en español, no 

Jocear | ¡valer un comino. ¡Así jutes! exclama- 

ción vulgar de extrañeza. 


Josco 
Es fosco, hosco. e 


jan jocear al acto de re-. 
cerdos la tierra ó romper 
s con el hocieo; que en buen | Jobo 


Es un aguardiente especial que ha- A 
Joceo cen en Comitán. Hay también un ár- pr de 
¿bol silvestre que produce unas flores ) 
¡amartillas, ordinarias, que solamente 


Olot comen los pájaros, y que se llama jobo. - 


acto de jocear. 


Jocote 


ER Joyolina Es una fruta muy común entre 
e. y "nosotros, muy Ueliciosa al paladar, del 
: ¿Nombre vulgar de la cárcel. ¡tamaño y de la forma de una aceituna 
q grande. El jocote es de color verme- 
e 0 Hlón ó rojo, con una película delgada 
Se llaman sombreros de Jipijapa 0. que cubre la carne ó parte aguanosa, 
; amás, los que se fabrican de una que esla que se come, y que está es 
ie de eraminea, llamada en Pa- sobre un cuesco pequeño. Hay mu- > 7 
má y en el bajo Perú bombonaxa chas especies diferentes de jocotes: el 

ja de sombreros), que se parece en mejor es el que llaman de corona, de 
ma á los juncos de laguna. La hermosos color, muy sabroso y más e 
stria de los sombreros jipijapas es grande que los otros. 
ide las más preciosas de la Amé- Al árbol que produce los jocotes, le 
rica del Sur. llaman aquí jocotal. A 
> Mola Es probable que el poeta de la con- - 
O -quista, el célebre Castellanos, aludiera 
Es una erupción como la tina, que 4 nuestros jocotes, cuando dice: 

o sólo da á los hombres, sino más ' 
omunmente á los perros. Es una en-| “Solamente comían una fruta : 
, : au. Que por acá llamamos «celtunas, 
nedad común en Soconusco y San!  Queson en las figuras aparentes y 
weos. Hay también un árbol al cual| Y en el sabor y gusto diferentes.” | 


Jipijapa 


Jurgar 


Jute : 
Hurgar, que es el verbo castizo, 


2 OS ESOS más comunes pronúncianlo muchos econ h aspirada, 
á estilo antiguo. 


3 uaquín 


dios pronuncian y escriben Jua- 
quín, en vez de Joaquin. 


Jubilarse 


E verbo jubilar, significa dispensar 
del servicio al empleado anciano, ó al 
que ha llenado los requisitos que la 
ley exije, continuar pagándole el 
sueldo. En esta acepción es muy casti- 
ZO; pero nosotros no sólo le damos esa, 


un niño deja de ir á la escuela, y se 
va á pasear, que en castellano es ha- 
cer novillos, hacer mico. En España 
suelen usarse en el mismo sentido 
otras expresiones, como hacer pímien- 
ta, hacer rabona. En Bogotá capar ú 
la clase, y en el Perú hacer vaca. 
Salomé Jil dice: “Chico Araña an- 
daba casi siempre jubilado, lo cual en 
el diecionario tecnológico de los esco- 
lares, quiere decir que casi nunca 
concurría á la escuela. Aunque de 
pronto pueda parecer mal aplicada! . 
la palabra, se convendrá, por poco 
que la cosa se medite, en ¿ue con 
mucha propiedad se llaman jubila- 
dos los párbulos que se dan esas va- 
. caciones, aunque no sean empleados 
que hayan encanecido en el ser- 
vicio. Jubilarse significa rigurcsamen- 
te alegrarse, y nadie dudará de la ale- 


la casa paterna para ir á la escuela, 
tuerce el camino y se va derechito á 


retozar al campo. (Cuadros de costum- 
bres, pág. 88, tomo 29) 


Juma 


Así llamamos á la borrachera. Pro- 
bablemente sería huma, de humo ó 


] 
ll 
| 


sino que empleamos, como los venezo-:. 
lanos, tal verbo, para significar que 


ería de un muchacho que saliendo de 


onda ana juma Seis 
da muchos desatinos,” signifi : 
¡“tenia una borrachera a 


3 uUmazo 


En español es MS E si 
un humo denso y fuerte. Aquí hi 
oído decir: “Entraron los ladrones 
su casa: le dieron jumazo; le ro 
cuanto tenía, y él no desperto 
muy tarde.” 


| Juerte . 


No es raro, en el pueblo, el ca 
ia fenj como en juerte, jué, POR 
te, fué. 


Juzgar 


No sabemos por gué entre: nos 
dan á aquel verbo el significado 
te ó sea observar con gran di 
mulo y secreto lo que alguno hac 
ó dice, para comunicarlo al quelo h 
pa e nos al a 


buen va os en pintura. 


-Jurunera 


| obscura. 


Jule 


Interjeeción que se usa para indicar 
al perro que se arroje sobre su presa. 
¡Podríamos aventurar que los españo- E E. 
¡les que primero vinieron á estos pal- E 
ses usaban dicha palabra, que puede : 
ser corrupción de julo, voz castellana, 
derivada del árabe, que significa man 
so, obediente. E 
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Juanchís 


- Nombre de los gatos monteses que 
se crían en el valle de Canales. 


Jurgucear 


Lo usan aleunos, por espiar con 
licitud y lijereza. 


Justán 


entre nosotros, impropiamente les 
lama fustán, que en buen español 
ignifica tela de algodón que sirve 


Justiciable 


No es castellano, por sujeto á ley 
-Ó castigo, como por acá lo usan los 
leguleyos. “Tal hecho ya no es justi- 
ciable, por los códigos modernos,” di- 
- cen muchos que son galiparlistas. 


(Continuará) 
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PREPACIO 


Ag —DEL— 
DICCIONARIO DE LITA 


(Praducido para 
“La Revista,” por el Lic. D. Manuel Echeverría) 


(CONTINÚA) 

8 Se podría insertar la historia de las 
palabras, es decir, el tiempo de su rei- 
nado y de susignificación. Sería preci- 
so, respecto de esos antiguos términos, 


lo que se practica en los diccionarios 


de las lenguas muertas, que es ano- 


tar los pasajes de algún autor que 
los ha usado. Convendría extenderse 
sobre las obras de los antiguos poetas 
proveuzales; y nada serviría más para 
perfeccionar la ciencia etimológica 
que una investigación exacta de las 
palabras particulares á las diversas 
provincias del reino; porque se cono- 
cería la infinita variedad de termina- 
ciones y de alteraciones de sílabas 
que sufren las palabras sacadas de 
la misma fuente; lo que daría una 
nueva confirmación y más extensión 
á los principios de ese arte, y fortifi- 
caría muchas conjeturas que han ser- 
vido de bnila á algunos malos bufo- 
nes.” 


Me ocupará más adelante en el pa- 
tuá, el provenzal y otras lenguas ro- 
manas, y continúo la explicación de 
¡esta histórica. 


Mientras que, en el artículo con- 
sagrado al uso actual, las acepciones 
están rigurosamente clasificadas se- 
gún el orden lógico, es decir, comen- 
zamdo por el sentido propio y después 
por los quás y más indirectos, aquí to- 
do está colocado según el orden ero- 
nológico. El principio de sucesión pre- 
valece sobre el de orden de las signifi- 
caciones; lo que importa es conocer có- 
mo los usos se suceden y se encadenan. 
De un golpe de vista se toma toda 
esa filiación; y yendo de siglo en si- 
glo, se ve la palabra tan pronto variar 
de uso, de significación y de ortografía, 
tan pronto presentarse desde los tiem- 
pos más remotos, casi tal como es hoy. 


La curiosidad que excita naturalmen- 
te semejante desarrollo, no se satisfa- 
ce sin despertar una multitud de re- 
flexiones espontáneas que presentan la 


ey 


lengua más clara, más precisa, y, > 
puede decirse, más auténtica, y que, 
haciendo sentir el precio de la tradi- 
ción, inspiran el respeto de los abue- 
los, y, en lugar de desprecio por el pa- 
sado, reconocimiento. 


La antigiedad de las lenguas ro- 
manas es muy grande; se confunde 
con el origen de todas las cosas mo- 
dernas en Occidente, puesto que del 
centro romano han partido las influen- 
cias de civilización que ha obrado so- 
bre la Germania, conquistada por 
“arlo-Magno, cristianizada por la con- 
quista y los misioneros, y hecha feudal 
al mismo tiempo. Cuando se conside- 
ra el Occidente europeo en su conjun- 
to y como cuerpo politico, se encuen- 
tran tres grupos, el alemán, el romano 
y el imglés, todos distíntos por la 
lengua. El primero, como lo indica el 
nombre, es de lengua germánica; el 
segundo, de latina; el tercero es inter- 
mediario, germánico de origen y fuer- 
temente mezclado de romano á con- 
secuencia de la conquista normanda. 
Yl primero es el más antiguo, hablo 
de los monumentos de lengua: se re- 
monta,en el dominio germánicg, hasta 
el siglo IV, á los Godos y á Ulfilas, en 
una época en que el latín era todavía 
vivo, y en que de ninguna manera se 
trataba de las lenguas romanas. El se- 
gundo es posterior, y sua idioma: co- 
mienza hacia el siglo IX. El tercero 
es el último en fecha; en el siglo XIV 
el inglés se forma de la combinación 
de un fondo germánico con una mez- 
cla de francés. Asl es como se divide 
la historia de las lenguas en Occiden- 
te. 

La francesa, distinta del latín, ha 
comenzado á existir en el curso del si-| 
glo IX, á juzgar al menos por los mo- 


A XIT, Benoit, nos refiere que 1 


veintiocho versos, el fragmento de 


versos satíricos en esta lengua, fuera 
hechos contra un conde de Poitie 
que se había conducido mal en un 
combate con los piratas normando 
Esos versos del siglo IX, no nos han ¿ 
llegado, y no tenemos de tan remota 
antigiiedad más que el juramento de 
los hijos de Luis el Pio. 42 5% 
El siglo X no es más rico en textos. 
La lengua vulgar, lo que es cierto, no 
hacía más que tartamudear, y, cuan-- 
do se escribía, era el latín al que se 
recurría. Dos muy cortos modelos del 
habla de entonces se han conservado: 
son el Canto de Eulalia y el fragmen- 
to de Valenciennes. El Canto de Enu- 
lalia es una pequeña composición de 


Valenciennes es un trozo de sermón 
encontrado en el sobre de un manus-. 
crito despegado con gran dificultad y 
leído con no menos trabajo. Por cor- 
tos que esos textos sean, son preciosos 
y curiosos por su fecha. 


(Se continuará.) 


AVISO. 


D. Miguel A. Urrutia, como al 
principio se dice, es el admints- 
trador de este periódico. A él de- 
den dirigirse los agentes de fue- 
ra dela capital y los subscripto- 
res de esta ciudad que tengan 
que hacer atgún reclamo ó soli- 
citud en todo lo que se refiere á 
subscripciones, desde el número 
que lleva la fecha del día de hoy. 

Dirigirse á la 6" Avenida Nor- 
te, Número 49, 

Ey atemala:.ociubre 16 de ISO 


IMPRENTA “EL PORVENIR.” 


